
El subsidio es una propuesta que pueden adaptar a su 
realidad comunitaria y está pensado para animar a las 
familias a vivir el Octubre Misionero y el Día de la Madre 
siguiendo el ejemplo de María, que colaboró en la misión de 
Jesús. La misión comienza en el hogar y se extiende al 
encuentro con otras familias.

Objetivo:
� Animar a las familias a vivir el Octubre Misionero no 
solo en su hogar, sino también saliendo al encuentro de 
otras familias, compartiendo la fe y la misión.

� Vincular el Día de la Madre con la figura de María 
como modelo de servicio y misión, recordando que la misión 
comienza en la familia pero se expande hacia los demás.

MARÍA, MADRE Y MODELO

Cuando María respondió con su sí al Ángel 
seguramente experimento la alegría y la paz, 
que solo se gozan cuando Dios se revela en la 
propia historia; podemos  imaginarnos 
también que no comprendía, o ni siquiera 
sabia ,todo lo que sucedería en adelante. Pero 
lo que si podemos afirmar es que ella 
descubre inmediatamente dos actitudes 
sumamente importantes para todo discípulo 
misionero:

1.El Señorío de Dios, cuando responde “He 
aquí a la esclava del Señor, Hágase en mi...”

2.La misión como estilo de vida, cuando sale 
presurosa a visitar a su prima Isabel.

Maria es la esclava que acepta la voluntad de 
Dios, la que abandonándolo todo se abre a la 
grandeza entregando su pequeñez. Ella 
descubre que no hay otra manera de amar a 
Dios que no sea “en salida “



Para reflexionar en familia: ¿Cómo podemos, como familia, ser misioneros siguiendo el 
ejemplo de María?
 (Cada miembro de la familia puede compartir cómo puede ayudar a llevar a otros el mensaje de 
Jesús).

ILUMINACIÓN : "Este es mi hermano, mi hermana y mi madre..." (Mc 3,34-35)

“y dirigiendo su mirada sobre los que estaban sentados alrededor de el, dijo: estos son mi 
madre y mis hermanos, porque el que hace la voluntad de dios, ese es mi hermano, mi hermana 
y mi madre” (Mc 3,34-35)

Jesús reafirma aquí que María es su madre, su familia. ¿Quién mejor que ella ha aceptado la 
voluntad del Padre acogiendo el sueño divino? Nadie. ¿Y cómo lo hace realidad? Simplemente 
siendo madre. Ella es la que acompaña a Jesús durante toda su vida. De pequeño cuidándolo, 
de adolescente guiándolo con autoridad, de joven dándole la libertad para que descubra su 
vocación y en la vida pública lo acompaña junto a otras mujeres, seguramente aprendiendo y 
hasta animándolo como en las bodas de Cana. 

Su si se renueva siempre junto a Jesús y encuentra a los pies de la cruz, su punto más alto, su 
entrega confiada y dolorosa. Allí con su Hijo crucificado y escuchando el clamor de el al decir 
“Dios mío, Dios mío, porque me has abandonado” descubre lo que Simeón le había profetizado 
tiempo atrás: “Y a ti, una espada te atravesara el corazón“. En el momento mas oscuro y triste, 
cuando recibe a Jesús muerto en sus brazos, es cuando María confirma el sí de su juventud, sin 
entender, dejándose abrazar por Juan y en silencio. Y luego, unida a la familia de los 
seguidores, Dios le regala la gracia de recibir nuevamente al Espíritu Santo en pentecostés y 
aquí, su si lleno de alegría, se renueva otra vez y María da a luz a sus hijos, a la Iglesia.

Dinámica propuesta: 
Rosario Misionero Familiar, animando a las familias a reunirse para rezar el rosario, ofreciendo 
cada misterio por una región del mundo o por una familia que conozcan. 
Inviten a otra familia a rezar con ustedes, compartiendo intenciones misioneras. 
Pueden reflexionar sobre cómo llevar la misión al entorno de su comunidad.

MARÍA, MADRE QUE ACOMPAÑA Y MODELO A SEGUIR

PARA PENSAR EN FAMILIA
� ¿En qué momentos nos sentimos acompañados por María?
� ¿Qué le regala María a nuestra familia?
� Y nosotros… ¿Qué tenemos para dar? (cada uno, desde el más pequeño al más grande)

CON MARÍA COMPARTIMOS EL BANQUETE

En este mes en el que celebramos el día de la Madre y recordando el lema misionero: VAYAN E 
INVITEN A TODOS AL BANQUETE, les proponemos celebrar ese hermoso día visitando a alguna 
familia para compartir con ella un momento de oración, unos mates junto a la imagen de María.
Que sea este gesto misionero el regalo a Nuestra Madre. Que la alegría de ser familia en torno a 
ella inunde nuestros corazones y lleve paz y bendición a quienes nos reciban.

Actividad participativa: Invitar a Otra Familia al Banquete de la Fe

Las familias pueden organizar un encuentro en su hogar e invitar a otra familia a compartir 
oración y un momento de fraternidad.

Propuesta: Cada miembro de la familia puede preparar una oración o reflexión para compartir 
en el encuentro, fortaleciendo el sentido de comunidad.

Gestos misioneros: Antes de la reunión, la familia puede preparar una caja de intenciones 
donde coloquen sus deseos y oraciones para la familia invitada.



Dinámica Creativa: La Mesa del Banquete Misionero
Aquí se anima a las familias a crear una mesa simbólica en casa, donde coloquen 
elementos que representen lo que desean compartir en la misión: oraciones, palabras de 
ánimo, o incluso un pequeño alimento simbólico.

Propuesta: La familia invita a otra a sentarse en su "mesa del banquete" para compartir un 
momento de reflexión y oración.
Gestos simbólicos: La imagen de María puede presidir la mesa, como signo de su compañía 
en la misión.

Intenciones Misioneras Especiales
Pueden ser leídas al final de un encuentro familiar o antes de cada visita a otras familias, 
reforzando la conexión con el Octubre Misionero y la misión de la Iglesia.

Por las familias misioneras que llevan el Evangelio a todo el mundo.

Por las madres, que como María acompañan a sus hijos en la misión de la fe.

Por las familias en dificultades, para que encuentren consuelo en la comunidad 
cristiana.

Compromiso Misionero Familiar
Cada familia anote en un calendario semanal qué gestos misioneros realizarán durante el 
mes de octubre. Puede ser algo sencillo, como rezar por otra familia, o más concreto, como 
organizar una visita o una reunión misionera.

Propuesta: Cada familia puede compartir su compromiso con otras familias, formando una 
red de oración y misión que se expanda en la comunidad.

ORACIÓN

María, madre tierna y compañera fiel, presentale a tu hijo Jesús estas familias 
que quieren, como vos, renovar todos los días su si a Dios.

Danos tu mano en nuestro caminar, para que en la sencillez de cada día 
podamos descubrir y aceptar la voluntad de Dios.

Que en nuestras familias nadie se sienta solo, que aprendamos 
a acompanarnos unos a otros y a amarnos como somos.

Danos un corazón presuroso para salir al encuentro de otras familias, 
con la certeza de saber que todos somos llamados e Invitados.

María, madre y modelo, Reina de las misiones, abrazanos con ternura.
Amén.


